
El enfoque analitico tradicional de Ba movilidad espacial de la psbladSn se basa 
en un concepto restrictivo de miigaci61-1 que sólo depende del cambio de 
residencia de los individuos, 10 que kvolucra dejar de lado movimied7tos de 
importancia que suelen tener un carácter alternativo. Muchos estudios describen 
la migración separadamente de otros acontecimientos demográficos; en otros 
casos se le interpreta como una variable independiente, suponiendo que ejerce 
influencia sobre e% comportamiento de los individuos; finalmente, se le ha 
tratado como una variable dependiente de diversos fadores. Se propone superar 
estas limitaciones mediante un enfoque más amplio de la movilidad espacial, 
entendiéndola como un componente de las complejas intenelaciones que forman 
parte de la vida de las personas. Tal perspectiva kvolucra adoptar nuevos 
métodos de recolección de infsmacióin y de análisis de la misma, reemplazando 
los modelos transversales por otros de tipo longitudinal y considerando a la 
migración como un aspecto de la movilidad espacial. Eas encuestas 
retrospectivas y prospeetivas brindan referencias empíricas valiosas en el sentido 
propuesto, aunque no están exentas de inconvenientes. Además, se han 
desarrollado procedimientos analíticos de tipo no-paramétrico, paramétrico y 
semi-paramétrico que permiten comprender las interacciones entre Has bisgrafiais 
familiares, profesionales y rnigratorias, pero sus potencialidades se ven 
restringidas por las deficiencias que afectan a las fuentes de datos. Este auevo 
enfoque de 1a movilidad espacial de la poblacibn puede enriquecerse a medida 
que progrese el paulatino acercamiento que se observa entre las ciencias 
humanas. 



The traditiona9 analytic focus sf  $he study of the spatiaa mobilitg of popaiáatiows 
as based 8n the restricted concept of the change af aesidence sf índividuals and as 
suck has ignored ~ thea  foms s f  popiilatiol? movements. Many studies have 
ereated migration sepáirately from other demsgaphic variables; others have made 
it an hdependent me; whlle some have used it as a dependent variable. %t is 
proposed %o svercorne rhese limitations wlth a more eamprehensive approach rs - - 

the study of Ihe spatial mniobility of populatiosas In which it is treated as an aspect 
af the whsle comp9ew of human relationskips. This approach aequires new data 
collectiora and analysis methods in which cross-secitioraal models are replaced by 
longitudinal ones; and in which migration is considered as ain aspect of spatial 
mobility. Retrospective and prospective sumeys provide useful empineal 
evidence but they are noit without their limitations. Parametriq sisnpararnetric, 
and sernimí-ametric statistical Bechniques have been develsped which are useful 
in understanding the interrelationships among family, work and rnigration 
histories. However, their usefuailness is hampered by data Iimitations. This new 
approach to !he study of the spatia1 mobility of populaeions has %he potenitial lo 
make it more social scientific. 



La medición de los diversos fenómenos demográficos se vinculaba, en el pasado, 
con la existencia de documentos religiosos (registros parroquiales, estados de las 
almas, etc.), los que heron reemplazados, posteriowiente, por Mstmmentos 
administrativos de tipo semejante (registros civiles, registros de pobladón, ~SC. ) .  
Auai cuando estos d0Cument~s fueron ancebidos con prsp6sitss disitlnfos a 10s 
re.ellacionados con el análisis demográñcs, su utilidad en este campo ha sido 
importante. En el caso de los nacimientos, matrimonios o defunciones, salvo por 
ciertas excepciones, %a falta de ambigaiedad en b definición de los 
acontecimientos ha permitido que el demógafo utilice estas fuentes ianto para 
medir las magnitudes conespondientes corno para realizar análisis especificas. 
Con respecto a Ia movilidad de la poblaci0n, este tipo de registro mnfiii6, entre 
todos los desplazamientos territoriales, una especial importancia a %as 
6'miggaciones", cow cuyos datos resultaba posble clasificar a los bdividuos 
se@n un lugar de residencia bien definido, en e9 que Ba autoridad poB9tica godia 
ubicarlos f6cilmente, ,&bsarIes los impuestos, controlarlos, e%c. u('T31y, f 978). 
Sin embargo, esta noción de residencia puede ano ser b m%s gertinente cuando el 
demóigrafo pretende analizar %a movilidad territorial. 

Los censos de poblacii6n retornaron este concepto de residencia, 
hc%aiyendo preguntas sobre el lugar de residencia en una fecha anterior 
determinada, o sobre e% ajiltho cambio de residencia, etc. (Cosiirgeau 1980, 
1988). Aun cuando el investigador tiene la posibilidad de emplear una 
definición más amplia, por ejemplo cuando hace una encuesta, adopta a menudo, 
por mstumbre, los mismos procedhientos de medición, sin efectuar una 
reflexión suficientemente profunda sobre los conceptos y las hipótesis que podria 
verificar mediante mCtodos originales de análisis. Recientemente, el análisis de 
un gran ntímero de encuestas realizadas en diversas partes del mundo (Findley, 
1982) ha permitido distinguir tres grandes tipos de objetivos con sus respectivas 
medidas. Los mencionaremos rápidamente, aunque se les presentará en ;n orden 
inverso al dado por Findley. 

El primero de estos objetivos es esencia%mente descriptivo e implica hacer 
uso de información similar a la que proveen los registros o los censos. Se trata 
de estimar tasas de migaclbnn, ponPsndo en evidencia las diferencias entre 
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s u b p g o s  de la poblacidn entrevistada. Una encuesta que proporcione este tipo 
de infomaci6a requerirá $610 de una vuelta de visitas y su cuestionario deberá 
incluir algunas preguntas retrospectivas sohe Ba migración y otras relativas 8 
diaicnas caracteristicaa de 10s hdividuos al momento de la entrevista. 

U9 segundo objefi~o~ ya más ambicioso9 trata de investigar cómo la 
mPgaci6n puede m ~ d i f i a r  el mmportamiesato Fasaturo de los hdiv4duos. En este 
cases la migaci6n se considera como una vapacibk independiente que actuará 
sobre el csmpo~amienta de 10s individuos con %a misma herza que otras 
saracteristécas demogr6Zcas, sociales o eeon6rnlcas. Una encuesta qtze satisfaga 
la1 prop6sito ~ e q u i e ~  de dos vueltas de visitas: una primera en la zona de 
origen, donde se detectan las diversas caractcristicas de los individuos Aue 
residen ahi, y una segunda en las áreas de destino de quienes emigraron de esa 
zona de origen, para poner en evidencia el efecto de %a migración en su 
capmportamient(g. 

El tercer objetivo considera a Ba migración eom una variable dependiente. 
$e $rata de identificar las araderástias que conducen al hdividuo a migar, 
tales como sus ingresos, sus posibilidades de trabajo, etc. Esto implica la 
aaecesidad de detectar las araderisticas iniciales de los individuos en el lugar de 
origen y de volver a encanestar%os más tarde, clasificándolss se@n hayan s no 
zrnigad~ desde esa zona de origen. 

Se llega así a un punto en el que se podria hablar de pasos causales, aun 
cuando se reconozca que en las ciencias socia8es no se haya podido demostrar 
compktamente la causalidad (Flndley, 1982, p. 38). A nuestro juicio, estos tres 
objetivos dejan hera un aspecto m y  importante de la movilidad espacial: el' 
hecho de que no se trata de un acontee9mients aislado, susceptible de 
considerarse como una variable dependiente o independiente, sino que de un 
proceso que $610 puede comprenderse a través de su hberacc36n con otros 
elementos demogificos, eeonóimicos, politicos, etc., que forman parte de la vida 
de un ser humano. Trataremos, primeramente, de mostrar la necesidad de 
abordar, de modo simultáneo, la evolución de estos procesos. A continiiacíón 
nos enfrentaremos mn diversos métodos de medici6n, asn' como con nuevos 
enfoques anailitims de estos datos complejos. Concluiremos, por ultimo, con 
otras nuevas posibilidades que ofrece esta perspectiva. 
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3. LA ~ o m m m  ESPACU EN m m c c ~ o x  CON LOS ~ m o s  
PROCESOS SOCWES 

IEl anodelo más elaborado a l  que se aludió en la htroducci6n csmidera que se 
puede llegar a relacionar de manera casi causal el cssnportamáenCs migratorio de 
un individuo con earaceristias sociales y emnaómicas deteminadas. Este 
enfoque, que niega la libertad humana, ignora la multip%icidad de decisiones que 
puede tomar un individuo en una situación determinada. 

iEni primer témknao, la migración es considerada por la demsgrafia s6%o 
como aquelia ánfima parte de un iceberg que emerge del agua, por lo que muchas 
de sus modalidades quedan sumergidas y no se toman en cuenta. En rigor, estas 
diversas formas de moviiidad pueden substituirse ~iutumente. Por ejemplo, un 
individuo cuyo trabajo estái ubicado muy lejos de su domicilio, puede preferir 
mantener su residencia y trasladarse hacia aquél en bus, diariamente o 
semanalmente, dependiendo de la distancia. De modo similar, las diversas 
formas de movilidad temporal que se producen en la mayoría de los paises en 
desarrollo (Domenach y Picouet, 19871, y que, según algunos también existieron 
en Europa durante el siglo (aurgeau, 1982), sirven, a menudo, de 
substituto a las migraciones definitivas. Ignorar esta movilidad conduce a 
desconocer la multiplicidad de decisiones que puede tomar un individuo en una 
situación determinada. Así, aP hacer abstracción de Ba movilidad temporal, un 
modelo de tipo (causal estará incapacitado para explicar la migración. 

En segundo lugar, todos los modelos presentados son esencialmente de 
tipo transversal, porque tratan de explicar el comportamiento de los migrantes en 
el transcurso de un periodo determinado, a partir de las características 
individuales en el momento inicial, o tratan de detectar si el hecho de migrar 
durante ese periodo implica cambios en los atributos de las personas. Se sabe 
que la migracibn no es un fenómeno único en ]la vida de un individuo y que, 
según la edad, la etapa de su vida famiiiar o profesional, el mismo afrontará 
riesgos diferentes de migrar o trasladarse. Sólo un enfoque llongitudinal, que 
aborde simultáneamente estas migraciones y los diferentes acontecimientos de la 
vida familiar, profesional, etc., permitiría poner en evidencia estas interrelaciones. 

Desde hace más de treinta años se han venido realizando investigaciones 
destinadas al estudio de estos diversos hechos; como ejemplos pueden 
mencionarse las encuestas sobre el poblamiento de Paris en 1966 (Pourcher, 
19641, y sobre las migraciones a &donterrey, Mtixico, en 1965 palán, Browning 
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y Jelin, 9973). Fero es necesario dejar consrancia que s69s una pequeña fracción 
de ?,os datos recogidos ha sido objeto de an4lisls (Goidstein y Goldsteln, 1981). 
Así, Poazrcher calcula una descendencia Phaí para los nativos y no na;rivos de 
Paris, sin haces intervenir la duración de la sstadka en París ni la .fecha de llegada 
a la iegi6n ?aiisizia, auape  dispcnia de esta ins"omaci6n en c1 cuestionario. S630 
recientemente se han puesto va práctica EIilode%~s de ap.rilisis que bomaa, en menta 
la ~iqueza potencial de las histerias de x~ida. hn cambio, las tablas que resultan 
de las clasificaciones zruadcs, o e4 ~ á 3 ~ ~ i s  de los indias demogt%Iicos @Iás!cos, 
scn, de heche, ~otaimente 3ns~5cienIes par- analizar datos tan ~raliosss. lero, 
antes de examinar !os métod~s de medicibn y de análisis, es seccsario tratar de 
precisar los objetivos que se persiguen en la recopilación de daios de este tipo. 

El procedimiento elislce~ de recolección de infomaci6n ha conducido a los 
demógrafos a analizar separadamente los diversos hechos, elsínhando cl efecto 
de los elementos considerados perturbadores, para observar cada acontecimiento 
en su "estado puro" t%enpgr, 1972). La hipótesis de independencia que es 
necesario establecer pasa este tipo de análsis no se justifica plenamente, salvo 
cuando el fenómeno perturbador es la mortalidad. Por ejemplo, caaaado se 
estudia 42 nupclalidad de una población y, evidentewaente, se carece de 
infomadón acerca de la que podría haber sido cl comportamiento nupcial de %os 
individuos que murieron solteros, se establece como hipótesis que ellos se 
habrian asado de acuerdo a la modalidad adoptada por los sobrevivientes. Pero 
si el fenómeno perturbador es la migración hacia otra zsna del Semitorio, se 
presente la posibilidad de realizar una encuesta en el Area de destino, a fin de 
establecer si la ~ai3pcialiidad de estos emigrantes se asemeja a la de los no 
migrantes. De este modo seria factible probar %a hipótesis de independencia y 
verificar su vigencia. Es necesario, por %o tanto, evaluar los cambios en la 
nupcialidad inducida por una migración, asi como deteminar si el matrimonio 
de un individuo modifica, s no, sus probabilidades de emigrar. 

Resulta claro, entonces, que el nuevo objetivo que se procura alcanzar, o el 
cambio de óptica que se propone, consiste en estudiar d m o  el paso por diversas 
etapas a lo largo de la vida familiar, profesional, etc., afecta la percepciórn del 
tiempo y del espacio que tiene cada persona. Por ejemplo, se trata de establecer 
si un individuo casado, que trabajó inicialmente en la agricultura y luego se 
convirtió en obrero en la capital de su comuna de nacimiento, ha tenido la misma 
probabilidad de emigrar hacia ese laigar que otro individuo, de su misma edad, 
pero que permanece soltero y conthiúa siendo agricultor. El punto de vista pasa 
a ser longitudinal e hvolucra analizar %as hteracciones entre los diversos tipos 
de acontecimientos considerados, sin otorgar a la anipciórn Ba calidad de 
variable dependiente. Queda entendido que es psible relacionar estos 
acontecimientos con wracteristicas más generales de los individuos (orágenes 
paternos, nombres de hemanos y hermanas), de SUS familias (mrnpsici6n, 
ingreso de cada miembro, e%.) o de la comunidad donde ellos viven (villorrio 
agrnímla, suburbio %irbano, etc.). Especificado este objetivo, se hace p s b b  
entrar en detalle en los nuevos mt5todos de medicioln que permiten aicamado. 
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A diferencia del antropólogo o del psicótlogo, el demógrafa no ha analizado, al 
menos hasta ahora, las interrelaciones mencionadas en toda su complejidad. No 
dispone de relatos explicativos de la vida que le permitas reconstituir no sólo %os 
itinerarios familiares, profesionales y residenciales, sino igualmente el entorno 
de la familia, los cambios de salud, las modificaciones en el consumo, o la vida 
asociativa y militante de las personas encuestadas. Se conforma con examinar 
los diversos acontecimientos precisos y claros de medir y detectar: matrimonios, 
nacimientos, movilidad, cambios de profesión, etc. A pesar de 40 sefialado, el. 
demógrafo dispone de dos tipos de encuestas: retrospectivas y prospectivas. 

Las encuestas retrospectivas tienen la ventaja de que sólo necesitan de una 
vuelta de visitas, pero tienen el inconveniente de que la duración de cada 
entrevista puede tomar mucho tiempo. En Francia, por ejemplo, la encuesta 
triple biográfica (familiar, profesional y migatoria) hecha a Individuos con 
edades entre 45 y 69 años, duraba, en promedio, una hora y diez minutos; pero 
algunas entrevistas llegaron a tardar más de dos horas. Además, los 
cuestionarios requeridos deben elaborarse con gran rigor, de manera que 
permitan una memorización correcta de acontecimientos que se relacionan entre 
sí. Como compensación de esta dificultad, sería de esperar que un cuestionario 
en el que se vinculan varios aspectos de la vida de un individuo sea respondido 
correctamente: la existencia de hitos bien conocidos, como la fecha de 
matrimonio, o la de nacimiento de los hijos, permitiria, a través de la asociación 
temporal, recordar las fechas de otros eventos menos fáciles de retener en la 
memoria, como los cambios de residencia o de empleo. Sin embargo, se 
requiere aún de mayores ensayos para asegurar la calidad de los datos recogidos 
de esta forma; en especial, se precisa cautelar que los errores de memoria no 
introduzcan sesgos importantes en los modelos Interpretativos. 

Un primer intento de verificación, a partir de una muestra pequeña (54) 
parejas encuestadas), tuvo lugar en Bélgica puchene, 1985), donde se dispone 
de un registro de población. Este ensayo se realizó poniendo a dos p p o s  de 
entrevistados en las condiciones más desfavorables: cada conjunto se encuestó 
separadamente y sin que pudieran recurrir a documentos (libreta de familia, 
vesach6n de alquiler, eec.). Se iralaba de personas de edades avanzadas (al menos 



uno de los conjuntos había nacido entre 1911 y 1920), que debían recordar 
hechos acaecidos largo tiempc atrás. 

Cuadro 1 
IROPORGHOM DE CONCOl%DMCW XUW?'ECTO AL &O 0 DHmmMCW 

3NIFERIOKES O IGáTaES A UN A&o E B T m  LAS FE@,WS DE DIVEXSOS 
ACONTECáMmNTO$ DEMOGWIGOS D E G L W O S  POX LOS DOS 

CONJUNTOS Y EL JREGISTRO DZ POBUCION 

Matrimonio Nacimiento de Emancipación Migración 
los hijos de los hijos del hogar 

Fechas dadas por los 
dos aoqjuntos 

Msmo año 80.0 
Más o menos un 
año de diferencia 94.0 
Número de observaciones 50 

Hom- Muje- Hom- Muje- Hom- Muje- Hom- MuP 
bres res bres res bres res bres res 

Fecha declarada eai la 
encuesta menos fecha 
del registro 

Sin diferencia 86.0 94.0 88.6 97.2 50.7 66.7 46.8 58.3 
MAS o menos un 
año de diferencia 94.0 100.0 95.2 100.0 82.7 87.7 72.6 86.7 
Número de 
observaciones 50 50 105 106 75 81 62 60 

]La comparación de los datos proporcionados por ambos conjuntos se 
presenta en el Cuadro 1. Se observa una diferencia porcentual neta importante 
entre Ias fechas de matrimonio y de nacimiento de los hijos, por una parte (80 y 
86 por ciento de concordancia con respecto al año) y las fechas de emancipación 
de los hijos o de la migración del hogar, por otra (53 y 48 por ciento de 
concordancia respecto del año de ocurrencia). Estos últimos porcentajes 
aumentan considerablemente (a 81 por ciento en los dos casos) cuando se 
considera un intervalo de más o menos un año entre las dos fechas. Se advierte, 
además, que los desvíos medios para los acontecimientos fechados en forma 
separada son positivos en el caso del matrimonio y del nacimiento de los hijos 
(hechos ubicados más cercanos de la encuesta para los hombres) y negativos 
respecto de la emancipación de los hijos y de su salida del hogar (hechos 
ubicados más lejos de la encuesta para los hombres). 
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En el Cuadro 1 se comparan, también, las fechas dadas por los hombres y 
las mujeres con los antecedentes que proporciona el registro de población. 
Nuevamente, la diferencia entre la fecha del matr;iinonio, o del nacimiento de 1;; 
hijos, alcanza una menor magnitud en ambos sexos (entre 84 y 97 por ciento de 
concordancia para el aEo), en tanto que la discrepancia es mayor cuando se hace 
referencia a la fecha de la emancipación de los hijos o de la migración de la 
pareja (entre un 47 y un 47 por ciento de concordancia para el afio). Estos 
resultados mejoran, nuevamente, si se toma un intervalo de más s menos un afio 
(entre 73 y 88 por ciento). Se constata en iodos los casos una mejor memoria 
para las fechas entre las mujeres, sea que se bate de hechos familiares o de 
migraciones. 

Es importante advertir cómo estos eraores influPrian en las conclusiones 
que pudieran derivarse de este tipo de encuesta. Encaramos aqui un análisis 
param6t.a @ara mayores detalles véase el punto III) mediante el cual se trata 
de relacionar la duración de las estadias de los individuos en una vivienda con 
diversas caracteiásticas que los encuestados Benáann al comienzo de esas estadlas 
(Courgeau 1985 a): 
- duración transcurrida entre el matrimonio y el comienzo del periodo; 
- número de hijos al comienzo del periodo; 
- tipo de tenencia de la vivienda: propia o proporcionada (alquilada) por el 

empleador Qlos arrendatarios se consideran corno grupo testigo); 
- emancipación de al menos un hijo al comienzo del periodo. 

Se supone que el efecto de la duración de la estadía disminuye en foma 
exponencial con la probabilidad de migrar, lo que, en relacioni con ea instante B, 
se expresa como: 

h(t;z) = exp (a z + 13t) 
donde z es el vedsr de las variables anteriormente descritas; a y Q son los 
parámetros a estimar para obtener el efecto de las caracteristicas y de la duración 
de la estadía. 

El modelo 1, presentado en el Cuadro 2, proporciona los valores de estos 
parámetros segiín si se hace intervenir o no el sexo del encuestado. Se trabaja, 
en este caso, a partir de las diferencias de respuestas dadas por los hombres y por 
las mujeres; esto implica suponer un efecto global de una variable binaria (igual 
a cero para los hombres y a uno para las mujeres) que no afectar& de manera 
separada a cada una de las otras caracterlsticas. Se observa que esta variable no 
tiene un efecto significativamente diferente de cero y que el efecto significativo 
de las demás características prácticamente no se modifica cuando interviene el 
sexo de la persona encuestada. 

E1 modelo 2, también presentado en el Cuadras 2, estima los parámetros 
considerando separadamente las respuestas de los hombres y de las mujeres. 
Para comparar estos resultados se calculan los valores de Pai siguiente expresión: 
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;;ue debería mesespswder a un Ghi cuadrado con un grado de libertad si estos 
res~ltados no %eran sngnhficatkamente diferentes. &te modelo no rcvelai mas 
pue usa dlfsrencia significativa, la que conesponde a la emanacipaci6n de af 
menos xn hijo. La verificación a partir de 10s cuestionarios muestra que los 
horxbr~s dec1azai ip-orar la fecha de emancjpaci6n de sus hijos con mucho 
m a y a  frecaeíacia, que las mujeres. B t a  variable debe considerarse, por Bo tanto, 
ron pudenda. Zn contraste, todas las demás variables preseatan resultados 
sZmPlares para los hombres y las mujeres. rLa calidad del ajuste es, sin embargo, 
mucho mejor para las mujeres. 

En conclusiósr, aunque Ha calidad de las Informaciones recopiladas en 
encuestas retr~spectivas realizadas en un pais desarrollado está lejos de ser 
pedecta, los resultados de un anáilsis longitadinal no sk alteran era nada por esta 
falta de cabalidad. Aparentemeate los enores afectan la ublcacióa exacta de los 
hechos, pero no modifican el orden Iógics de los diferentes acontecimientos, el 
que se recuerda esxectamente. No obstante que la memoria pareceiia ser f i abw 
a los efectos de las exigencias impuestas por el análisis, se requiere todavia de 
una verificación más rigurosa mediante el uso de una muestra mayor. Una 
prueba de carácter similar se está llevando a cabo, también en Bélgica, esta vez 
con una encuesta a 500 parejas. Será más completa en el sentido que, luego de 
entrevistar a los dos conjuntos separadamente, se hará una confrontaci6n can 
todos los documentos disponibles en la familia. Este es el procedimiento que se 
sigui6 en la encuesta francesa. 

EsV~dios de este tipo no pueden realizarse en paises en desarrollo que, en 
general, arecena de registros de población. En tales países parece recomendable 
hacer uso de encuestas prospectivas, pero Cstas son difíciles de llevar a cabo 
porque requieren el seguimiento de los individuos que emigraron de las zonas 
donde se hizo áa muestra Inicial. Con este propósito, se hace necesario solicitar a 
los encuestados las direcciones de parientes o amigos próximos, %os que pdráan 
eventualmente proporcionar la nueva dirección del migrante. Tales encuestas, 
además, deben realizarse durante un periodo prolongado para que puedan 
proporcienar resultados de suficiente interés; sin embargo, para evitar fallas de 
memoria, es conveniente que las distintas vueltas de visitas no se efectúen muy 
separadamente en el tiempo, siendo aconsejable una vuelta de visita anual. Por 
último, si después de logrado un seguimiento razonabie, se hiciese una encdesta 
retrospectiva, se estazáa en condiciones de juzgar la validez de este tipo de 
encuesta en paises en desarrollo. 

h s  encuestas prospectivasque se han realizado en los países en desarrollo 
permiten seguir la evo%ución, a corto plazo, de formas de moviliidad temporales y 
trabajar, no a partir de un individuo aislado de su mntexto familiar y 
comunitario, sino con el conjunto de los miembros de la familia o de la 
comunidad. Es aqui donde hay "eln campo nuevo que se pueae ~xploí-ar s610 GGR 
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encljestas especificas. Es preciso ahcra, por :o ianto, abe~dar los ~16csdi;;s ?de 
análisis que requieren estas eficuestas. 

Ciiodro 2 
COEFICIENTES a P B ESTSNMDOS CBPi EL %ICEX",O 1, ~.XU~C?OJ ' - -LT~C 

LA PROBmamAB 132 w/ir1%&7 DI3 L 3 S  lN3d-iZ3UDS CON L2 37?&!C13E 
DiE U ESTmU P C3W DIFXmmES G.42biGTZXS'ilCAS 

Sin la Con la 2esviaci6a 
- - variable variable Mujeres kombres esiandxd x2 

sexo sexc Iiom'cres 

Constante 

Duración del matrimonio 
Mula 
1-4 años 
5-9 años 
10-14 años 
15-19 años 
Duración de estadía 
Número de hijos 
Partida de los hijos 
Aiquilado por empleador 
Propietario 
Sexo 

x2 
(G.L.) 

Fuente: D. Courgeau, 1985. 
* Resultados significativos al nivel de 4.5 por ciento. 
** Resultados significativos ni nivel de 1 por ciento. 
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En la medida que las encuestas prospectivas consideren los diferentes fenómenos 
demográficos, económicos y sociales como dependientes unos de otros, es 
necesario buscar nuevos métodos de análisis de estas interacciones. 

La primera categoría de métodos, llamada no-paramétrica, generaliza 
interacciones más complejas que las que considera el análisis de un solo 
fenómeno, como los procedimientos demográficos clásicos de tipo longitudinal, 
mediante cuocientes. Para mostrar cómo puede hacerse esto, considérese un 
ejemplo sencillo: el estudio del matrimonio en relación a la migración hacia las 
metrópolis (Courgeau, 1987). Parece interesante verificar si el matrimonio 
afecta la partida hacia las metrópolis y, en sentido inverso, si la partida hacia las 
metrópolis afecta la nupcialidad de los individuos. Para analizar esta 
dependencia recíproca se pueden definir cuatro estados por los que puede pasar 
un individuo: 

1) fuera de la metrópoli y soltero; 
2) en la metrópoli y soltero; 
3) fuera de la metrópoli y casado; 
4) en la metrópoli y casado. 

]Los pasos entre estos diversos estados pueden resumirse mediante dos 
variables aleatorias: la edad al matrimonio (Ti); y la edad al momento de la 
partida hacia la metrópoli (72). Sólo resta calcular los cuocientes del paso entre 
los estados precedentes. Así, el cociente de emigración de los solteros puede 
escribirse: 

h12 (t) = lim 1 Pr (T2 e t + A t 1 Ti e t , T2 e t) - (2)  
At+O At 

con un cociente similar de nupcialidad de los individuos que permanecían fuera 
de la metrópoli y el cociente de emigración de los casados se tiene: 

h~ ( t /u )  = lim 1 Pr (Ta e t + At 1 Ti = u, T2 e t ) S t 
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":-a,-:,%-llqnTt., ay?= aqnr-' sLI,-bc~,b~~,-bI~~hr P L ~ G ~  \ V L ~ + ~ b ~ r ~ c  el cociente de n~~c ia i l dad  de los individuos que 
72  :xaysn 2ij:ado hc ia  ia ~ e ~ r ó p c l i .  

CI * .se zenxesi:a ane 3 ~jr,sl$ie estimar esros diferentes cazccienles, asi corno 
s:s -~aria-zas ;7 cawnr~e~z~s ,  c m  2nP3cpm apronlmatluos (Courgeau y kli6vre9 
""Q=' Irc~, 2 S@: ~6iázdss 14s ,i~zviscs (Aalen, e; d., 1980). En particuiaí., se puede 

. .,e - . p .  ., -r=3a: S: S: :'e~;ix l e  3si:ai u~s2cts mcarnca :a p~~babilldad de migración hacia la 
m33e,rXyoq.' ,. .-dr.,b~- s, ;E sc?'19$r cs~::ar40, si cza vmio~acién 9' hacia la metrópoli modifica 
;2 m?".,- .-,-*:j:Jm-7 F-7  plwDa----uai~ de casarse, Bamb4éz p e d e  ponerse en zviidencia una 
ii~.r,r?e2?_Ue:x:c. tclaZ eaess aslcs 5c.s f~nómersos (nin-no influye sobre el otro), 
.rm i,e?c~r¿,ezr,ia .ascecio;"i,ca jbinc de !SS des inflzyz YC el otro, mientras que este 
.<ii/-' 4 1 ~ ~ ~ o  2~,@ lime jm!!geacia slglgca sobre el primero), o m a  dependencia en los dos 
sealidos. 

NiP~rolmente puede hacerse mas complejo este moaelo haciendo 
- .  

inbe~~calr, scr ejemplo, las Interacckones entre migraciones reiteradas desde el 
nnaitahoni~ y 10s nacimientos sucesivos de los hijos (Caurgeau, 1985 b), o 
csaiquiera alya interferencia entre fenómenos demográficos, económicos y 
sodales. 

Una segunda aaiegoiía de mdtsd@s, llamada paramétrica, generaliza los 
~ r ~ c z a i m i e x r ~ s  de ~egsesibn mTIU1Iiple utilizados en particular en economía, 
haciende 3nhem-enir una dependencia funcional de la probabilidad de migrar en 
redad6n a la duras16a de la estadla, asá como con respecto a diferentes 
carac:eristlcas del individrais. Este es el caso del modelo que se presentó antes 
(MmuBa 11, donde Ba dependencia de la duración de la estadía es del tipo 
Gompefiz y Ea de~endencia de Sas variables explicativas tiene un carácter 
mnltip%icair2vo. Se sabe ya, por atrz parte, que un modelo de Gompertz se adapta 
bien a !os datos de migracl6n (Ghsberg, 1979). "La utilización de un modelo de 
esie tipo permite hacer intervenir un gran sitimero de variables explicativas y 
resulta muy 6bil para comprender las interacciones entre migración, vida 
familiar, vida profesiooaa1, vicia política, etc. (Courgeau, 1985 b). 

La tercera eategsria de métodos es una sintesis de las dos precedentes. 
Manteniendo la estimación del cociente Instantáneo independiente de toda 
msdellzaclón feSrica, permite estimar el efecto de diversas características sobre 
este cuoclente. Esta es la razón por Ba cual se designa este modelo como - 
semi-paramétric~~ Así, por ejemplo, tomando el caso anterior del matrimonio 
ligado a Ia partida hacia la rraetrbpoli, los dos cuocientes (2) y (3), pueden 
escribirse como: 

donde Ias carac~erísticas Z intervienen antes del matrimonio del Individuo sobre 
4a proabifiaad ne migrar y %as caracleristicas Z', despues de su matranmionio. 



Agunas de estas aíltírnas earzeter!s;icns -cdrán se; las xlsmas qttc %as Se1 lírc,cf 
L, en tanto que ~ t r a s  psdrhn líatervesir sSio iespiies ie l  iiiairiacnio . - (caracteristicas de su pareja, e~mbios de :as caras!e;$ticas i i~ iv~coaies  a r  a! 
momento del iliatnmonic, vic.). ¿ ~ s  sarárneitos 21 y 3s zzedez obtenersc . .. . mediante un méfoá~ de ?~c-os~~lr;;;ld 2a:ciai :2s;cp !S72', u:: !niir3 que las 

< \ ;  - cocientes InstantGneos h:2(~; 1 3 3 4 ; ;  se e s t i ~ a n  a ~i~;icrxccinn i m5iedc i e  
-3 -0" \ 4 ., m6xima gder0si~1~lIitlíd TLarb3elsh j ??.vz;bic~, -701,)~ 2511 Z S ~ G  !:am~:e3 las 

varianzas y covarianzas de estcs esiizadorss. 
* .  , Estos m6tMos ~emi",en >e=i.?_er ea =,-jlae,rc:a si ~!ec:c .=',e dhs rs~s  . , casacteristicas en 10s ca~ienies Ue a~gracaon de Ics difezec,us izGf.riduos, 3 a j ~  19 

hipótesis que estos cuccienres son siempre pr3porciinaies sntre -110s. Si esta 
hipótesis de pmporcionalidad se tornara demasiado irreal, se j ~ e d e n  usar oiros 
modelos para dejarla de lado (Kal'oileish y Srenticr, 1981;. 3 m s '  . . no es ~ s i ~ l e  
detallar aquf estos diversos nodeios, basta cvn i~dicaz qr;e se zispoae ?e ana 
gran vanedad de procedirnienics que lemiren irriiar ana encme ci~i idad de 
posibilidades. 
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En el transcurso de los ÚIltimos añios se kan desanoBlado nuevos proadIm3eaP0~ 
de medición, de tratamiento y de análisis de la mvi.lidad espacial de la 
poblacíáin. Estos métodos tratan de ir más allá del enfoque clSidm de la 
migración, según el cual ésta es considerada corno una variable dependiente, a 
ser explicada por otras mraderisticas del migrante, o corno una variable 
independiente, que actúa sobre el comportamiento de los individuos. Este nuevo 
enfoque concibe a la movilidad, que no se reduce s6ls a k migacibn, wmo nw 
elemento en interacción permanente con todos 10s otros asktos de la vida 
familiar, profesional, etc., de los Individuos. 

Se ha considerado aquí esta mnceptaialización poniendo Cnhsls en el 
individuo, aunque se ha visto que se debe generalizar a niveles más mmplejos, 
como la familia 0 la comunidad. Pero aun a nivel individual, 10s problemas de 
comprensión y de análisis de un sistema de interacción de este tipo son de un 
orden de complejidad notoriamente mayor que los asociados a la comprensi6n y 
análisis de la migración como fenómeno áinico. 

Así, cuando se realiza una encuesta retrospectiva se presentan problemas 
de memoria. Es necesario verificar hasta qué punto los encadenamientos entre 
los diversos procesos, declarados por los encuestados, eorrespndew a los 
encadenamientos realmente vividos por ellos. b s  primeros resultados que se 
presentan aquí son alentadores, pero es necesario realizar ensayos en poblaciones 
más numerosas. Se puede evitar, o al menos reducir, este Bip de probBemas de 
memoria haciendo encuestas prospectivas. En este caso se enfrewtarb Inuevos 
problemas. En primer lugar, para seguir a través del tiempo a una población 
inicialmente registrada, es necesario localizar a los emigrantes durante el periodo 
que dura la encuesta; es útil en este caso disponer de las direcciones de parientes 
y de amigos próximos que puedan dar información sobre e% destino de 10s 
encuestados en la primera vuelta. En segundo lugar, para poder analizar 
correctamente estas biografias, es necesario disponer de un prolongado periodo 
de obsexvación de los individuos, con lo que el costo y la duración de la encuesta 
aumentan considerablemente. Frente a estos inconvenientes parece 
indispensable asegurar la calidad de las informaciones rempiladas en tales 
encuestas y tratar de evitar ciertas formas de errores. 

Simultáneamente, se requiere de nuevos métodos de anhlisis para 
comprender las interacciones entre los diversos aspectos de la biografia familiar, 
profesional, migratoria, etc. Se dice 6"simultáneamente9' porque las preguntas a 
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formular y la comprensión de la encuesta son función de estos métodos de 
análisis. Estos no se habían podido desarrollar sino hasta recientemente, debido 
tanto a su complejidad como a la pesada carga que implican unos cálculos que 
requieren de rnicrocomputadores poderosos. Pero, estos métodos se han 
desarrollado muy rápidamente y se dispone ahora de un gran número de 
enfoques tanto no-paramétricos como paramétricos o semi-paramétricos. Sin 
embargo hay un vacío en relación al tamaño de muestre0 de encuestas que deben 
servir para el análisis simultáneo de varias series de acontecimientos. Los 
modelos paramétricos, que presentan el inconveniente de imponer condiciones 
restrictivas sobre la distribución de los cuocientes, permiten que intervenga un 
mayor número de características; pero si este número fuese muy elevado, para 
obtener conclusiones válidas seria necesario aumentar el tamaño de la muestra. 

Estos métodos, que en un comienzo se utilizaron en países desarrollados, 
han comenzado a aplicarse en los que se encuentran en desarrollo y los 
resultados alcanzados son muy promisorios (Juárez, 1988). Por otra parte, en un 
número creciente de países en desarrollo se están realizando numerosas 
encuestas de tipo biográfico. 

El análisis de estas encuestas enfrenta, a su vez, algunas complicaciones 
que se mencionarán ahora. Además de los problemas de memorización correcta 
de los diferentes acontecimientos, se torna aguda la dificultad impuesta por las 
características no consideradas durante el proceso de la entrevista. Se ba 
ensayado una solución a este problema mediante la introducción de ur 
heterogeneidad no observada (Heclunan, 1984), la cual permitiría tener en cuenta 
diferencias de comportamiento entre individuos cuyas otras características son 
las mismas. Sin embargo, segiín sea la distribución que se suponga de esta 
heterogeneidad, los signos y el valor de los parámetros estimados pueden 
cambiar en forma muy importante (Hobcraft y Murphy, 1986). Frente a estos 
resultados parece preferible apoyarse en los análisis hechos por otras ciencias 
humanas (antropología, psicología, etc.), de suerte que puedan introducirse las 
características pertinentes en los modelos. 

Se observa, además, una creciente aproximación entre las diferentes 
ciencias humanas y la demografía. En lo que concierne al objeto de observación, 
las historias de vida son las mismas, en tanto que los métodos de medición y de 
análisis son diferentes. Se está haciendo una reflexión común sobre la 
complementariedad de los diferentes enfoques y sobre lo que el análisis 
demográfico pudiera obtener de los de tipo antropológico, psicológico, 
sociológico, etc. (Courgeau y Eelievre, 1987). Este acercamiento permite 
esperar la posibilidad de utilizar los resultados de una ciencia humana en otra. 
En particular, el hecho que algunas de estas ciencias consideran no sólo el nivel 
individual, sino otros más complejos (familiares, comunales, nacionales, etc.), 
debería contribuir a una i ~ -  qración pertinente de estos niveles en los estudios 
demográficos. 

La medición y el análisis que se proponen aquí son muy complejos, tanto 
como lo son las interacciones entre la movilidad espacial y otros aspectos de la 
vida de las sociedades humanas. Se ha demostrado que no es válido 
considerarlos separadamente; sólo un análisis conjunto, como el mostrado aquí, 
permitiría progresar en el estudio de la movilidad. 
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